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Introducción: Un Secreto Sagrado bajo Tierra
En las profundidades de las catedrales medievales, bajo los altares consagrados y junto a los
restos de santos obispos, yace un tesoro oculto que muchos desconocen: evangeliarios
enterrados. Estos libros sagrados, ricamente decorados y conteniendo la Palabra de Dios,
eran sepultados junto a los prelados como un testimonio silencioso pero poderoso: la Palabra
de Dios era su verdadera riqueza.

Esta práctica, que hoy puede parecer extraña o incluso chocante, encierra una profunda
teología sacra, un amor reverente por las Escrituras y una enseñanza perenne para nuestro
tiempo, donde la Biblia a veces es reducida a un mero texto histórico o, peor aún, ignorada.

En este artículo, exploraremos:

El origen y significado del evangeliario enterrado1.
Su simbolismo teológico y espiritual2.
Ejemplos históricos y su conexión con la tradición católica3.
¿Por qué esta práctica sigue siendo relevante hoy?4.

1. Origen y Significado: ¿Por qué Enterrar un Libro
Sagrado?

Una Tradición con Raíces Antiguas

La costumbre de enterrar evangeliarios junto a obispos y santos no fue un acto arbitrario,
sino un gesto cargado de significado. Se remonta a los primeros siglos del cristianismo,
cuando los mártires eran sepultados y sus tumbas se convertían en lugares de culto. Con el
tiempo, esta veneración se extendió a los obispos, considerados sucesores de los apóstoles.

El evangeliario —un libro que contenía los cuatro Evangelios, a menudo adornado con oro,
piedras preciosas y marfil— era el objeto más preciado en la liturgia medieval. No era solo un
texto, sino una presencia sacramental de Cristo, la Palabra hecha carne (Juan 1:14).

«Donde está tu tesoro, allí está tu corazón» (Mateo 6:21)

Enterrar el evangeliario con un obispo simbolizaba que su mayor tesoro no eran riquezas
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materiales, sino la Palabra de Dios. Era una afirmación de que, incluso en la muerte, el obispo
permanecía unido a Cristo, el Verbo Eterno.

Este acto también reflejaba la creencia en la comunión de los santos: así como los mártires
dan testimonio con su sangre, los obispos lo hacen con la Palabra que predicaron.

2. Simbolismo Teológico: El Libro que Nunca Muere

El Evangeliario como «Semilla» de la Iglesia

En el mundo antiguo, se creía que enterrar un objeto sagrado santificaba el lugar. El
evangeliario sepultado actuaba como una semilla espiritual, asegurando que la Palabra de
Dios siguiera dando fruto desde el lugar donde yacía el obispo.

Este gesto recuerda las palabras de Jesús:

«En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo no cae en
tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto» (Juan
12:24).

El libro enterrado no era un objeto muerto, sino un símbolo de vida eterna.

El Altar y la Tumba: Una Conexión Litúrgica

En la tradición católica, todo altar debe contener reliquias de santos. Esto se debe a que la
Eucaristía —el sacrificio de Cristo— se une al testimonio de los mártires y santos.

Cuando un evangeliario era colocado en la tumba de un obispo, se establecía un vínculo
entre:

La Palabra de Dios (Evangelio)
El Sacrificio de Cristo (Eucaristía)
El Testimonio del Obispo (Santidad)
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Era una manera de decir: «Este hombre vivió y murió por el Evangelio, y ahora su tumba es
un altar desde donde la Palabra sigue resonando».

3. Ejemplos Históricos: Evangeliarios que Hablan desde
el Silencio

El Evangeliario de San Cutberto

Uno de los casos más famosos es el Evangeliario de San Cutberto, un manuscrito del siglo VII
encontrado en la tumba de este santo obispo inglés. El libro, conservado milagrosamente, es
hoy un testimonio de cómo los santos abrazaban la Palabra de Dios incluso en la muerte.

Los Obispos de la Edad Media

En muchas catedrales europeas, como las de Reims o Colonia, se han descubierto
evangeliarios enterrados junto a los restos de obispos. Estos libros, a menudo escritos en
pergamino y decorados con iconografías de Cristo en majestad, servían como un último
sermón: «Mi vida fue el Evangelio; mi muerte, una ofrenda a Aquel que es la Palabra».

4. ¿Por qué Esta Práctica es Relevante Hoy?

Un Mundo que Sepulta la Palabra de Dios

En nuestra época, la Biblia es frecuentemente enterrada de otras maneras:

Por indiferencia (muchos católicos no la leen).
Por relativismo (se niega su inspiración divina).
Por secularismo (se la trata como un libro más).

La práctica medieval nos desafía: ¿Es la Palabra de Dios realmente nuestro tesoro?



El «Evangeliario Enterrado»: El Misterioso Ritual Medieval que Revela
el Verdadero Tesoro de la Fe | 4

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 4

Recuperar el Amor por las Escrituras

El Papa Benedicto XVI decía que «ignorar la Escritura es ignorar a Cristo». Los obispos
medievales, al ser enterrados con el evangeliario, nos enseñan que:

La Biblia no es solo para estudiar, sino para vivir.
Debe ocupar el centro de nuestra espiritualidad.
Nuestra vida debe ser un «evangeliario vivo».

Conclusión: ¿Dónde está tu tesoro?

El «evangeliario enterrado» no es una reliquia del pasado, sino un mensaje para hoy. En un
mundo que busca tesoros efímeros, la Palabra de Dios permanece.

¿La guardamos en nuestro corazón, como aquellos obispos que la llevaron consigo hasta la
tumba? ¿O la hemos enterrado bajo el polvo de la indiferencia?

Que su ejemplo nos inspire a desenterrar, una vez más, el Evangelio vivo, y hacer de él
nuestro mayor tesoro.

«La hierba se seca, la flor se marchita, pero la Palabra de nuestro Dios permanece
para siempre» (Isaías 40:8).

¿Te ha gustado este artículo? Compártelo y únete a la conversación: ¿Cómo podemos hoy
honrar la Palabra de Dios como lo hicieron los santos obispos? ¡Deja tu comentario!


